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AMERICA 


Podemos considerarnos como algo más que un partido. En gran par- 
te, en lo que concierne a nuestra dirección espiritual-y revolucionaria, 
hemos superado hace tiempo los resabios jacobinos y desglosado de nues- 
tra acción las formas estructurales del partidismo político, absorvente y 
centraliízador, directa consecuencia de esa concepción de subversivismo 
emanado de la buena o torpe voluntad de unos cuantos hombres y la fé- 
rrea y mo contradicha disciplina que ellos impongan a las masas, los 
prosélitos y los acaudillados, Anti-autoritarios, anti-estatales, anti-fatalis- 
tas en el orden y el. proceso histórico-revolucionario de las sociedades, te- 
nemos derecho a considerarnos como una militancia que acciona a través 
de todos los pueblos del mundo, centrada en un propósito y enunciado co- 
mún sin constituirnos, empero, en dómines cerrados y estrechos, sectas, 
jefaturas o partidos, aun de lo que muchos han dado en llamar el partido 
o la organización específica anárquica. Somos, pues, un movimiento social 
revolucionario, nutrido vitalmente en el pensamiento y la acción, por el 
proletariado de las ciudades y los campos, por los más pobres, más some- 
tidos a la férrea organización del salariado capitalista. Anarquistas y pro- 
Jetarios, nos declaramos comunistas anárquicos porque comprendemos la 
base eminentemente social de nuestras luchas y la necesidad de crear un 
orden nuevo en las sociedades, de libertad y bienestar, que se edifique por 
intermedio de la insurrección, la violencia y la expropiación revoluciona- 
ria con la voluntad! de todos y la cooperación activa y libre de las masas 
obreras y campesinas. En esta tarea de despertar insurreccional, de pre- 
paración revolucionaria estamos. Confiamos en las grandes fuerzas laten- 
tes e ignoradas que existen en el pueblo.Es con este sentido hondamente 
revolucionario, dirigido al levantamiento de todos los seres, que debemos 
reiniciar en América' la propaganda y la acción. No siendo jefes ni dómi.- 
nes, habiendo superado las concepciones meramente jacobinas y pudiéndo- 
nos considerar algo más que un partido, el comunismo anarquista tiene en 
estas tierras una base y una dirección espiritual y revolucionaria profun- 
damente social, orientada a través de las multitudes obreras del continen- 
te; somos inmensamente ricos en ese sentido. El porvenir de América 
está contenida en las posibilidades que sepamos despertar en sus hombres 
del pueblo, en las multitudes esclavizadas a la bestial organización lati- 
fundista y el triturante crecimiento industrial, moloch insaciable de las 
mejores energíasi obreras. Para que esta tarea sea cumplida ampliamente, 
de manera profunda, preciso es que nos propongamos, a la par de ella, 
una dirección, que podría muy bien enunciarse como base e inmediata po- 
sibilidad de todos nuestros esfuerzos orientados a la revolución emanci- 
padora: capacitación de las masas Obreras y campesinas en el propósito 
comunista anárquico, difundiendo a través de ellas, con toda su elemental 
claridad, el enunciado inmediato de “tierra y libertad para todos, la fá- 
brica al obrero, la herramienta al que la hace producir, pan para todas las 
bocas y guerra a todo principio de gobernación de lós hombres, corpora- 
tivo o político”. Con esta bandera de lucha, accionada a través de mil cir- 
cunstanciáas y múltiples aspectos, el comunismo anarquista debe vivir, 
como propósito y como batalla, en todos los momentos, sin concesiones de 
hinguna índole al mejorativismo, al gubernamentalismo y las ideas de 
dictadura, blancas o rojas. De ahí arrancará todo: verdadera acción y com- 
Penetración continental, cohesión de las minorías combatientes en una real 
Solidaridad de hecho, mantenimiento del espíritu insurreccional y posibi- 
lidad de que él inaugure en América, madurado y con arraigo profundo, 
el ineludible hecho revolucionario de rebelión social. No somos un par- 
tido; representamos algo más vasto y más hondo: una militancia que sólo 
actúa en el pueblo, en sus capas más ignoradas y fecundas. Somos el en- 
tero pueblo “+: .do la insurrección y la revuelta prende en él; hagamos 
Porque viva er realidad, lo más prontamente posible, para salvación de 
América. traf «cido en hechos, ese espíritu que nos alienta. No olvidemos 
Que no es uu simple problema de cultura, de estado mental, de unos po- 
£0s elegidos, nuestro comunismo anárquico, sino una necesaria transfor- 
mación social, una insurrección de pueblos que debemos trabajar y man- 
tener en lo vive de la acción, con claridad de ideas y solidaridad firme y 
Nunca desmentida. Y así nos encontraremos frente a una realidad a la 
que no podremos desvincularnos jamás porque constituirá nuestro único 
Y posible horizonte revolucionario. 


VUIODLODIONGG RIN NADU LIN AOU NRO DRNA RUIDO ID UNIDA DADRNO TO 


El Anarquismo a la Prueba 


Bajo la capa de aparente calma, de normalidad que nos endilgan 


los rotativos burgueses, está creciendo la trama de la reacción. El anar- 


Yuismo se encontrará así, muy pronto, a la prueba. Ya la está, aun cuan. * 


O log casos se presenten aislados, encubiertos por las más ruínes manio- 
Yas policiales; — no olvidemos que para los gobernantes criollos el anar- 
puismo se reduce a un problema policial, de cuyo criterio tenemos ya 
nl amargos, dolorosos, cual los turbios manejos de investigaciones, las, 
e CiOnOS levantadas en contra de militantes, frente a las cuales debe- 
> bi tener la sinceridad y la hombría de oponer nuestra ofensiva. Tenga- 
e esta valentía necesaria: no es hurtándole el cuerpo, abriendo opinio- 
*s de no comfPromiso, de un repudiable abstencionismo frente al perse- 
suldo y al caído, como detendremos lo que amaga. Es de frente, y enca- 
O ese para, los sicarios “simple problema de orden policial” como de- 
Me a al anarquismo en la hora presente. Duros son los momentos 
me. vales, y lo son por lo ya actuado y por lo que anuncian. La represión 

ta sin asco en todo el país. Los compañerog son asesinados en la cam- 


E Daña, como días pasudos en Chovet, donde fueron heridos de muerte dos 


e bajadores “golondrinas”, lo vivo y lo alerta de nuestra propaganda en 
Po campo, Juan Izaguirre y Montoya. Este bárbaro crimen, similar a otros 
rn petrados en la zona de la provincia santafecina donde aún acampan los 

llitares enviados por el gobierno nacional, es el índice seguro de una 

Stial represión en ciernes. En Rosario, en Avellaneda, en Villa Cañás, 
sw trabajadores sufren persecuciones y los movimientos obreros por ellos 

Stenidos bajo la sensación inminente de ser ahogados en sangre. En la 
“ipital, una sorda represión arrecia. Hace días fué detenido el camarada 
4 tardo Atrio, solicitado de extradición por la policía uruguaya, acusado 
€l incendio de una imprenta contratada por los yanquis en el año 1927. 
AN los días $e renuevan las detenciones, ya bajo una acusación u 
Po Un hecho común acontecido en la pasada semana motiva nuevas 
ttenciones, entre ellas la del camarada Sócrates Asencio, que está herido 
Y le fué negada toda cura si mo se sometía a las intimidaciones policiacas. 


Asi, a grandes rasgos, es la situación actual, anunciadora de circunstancias 
Ps graves-para el entero movimiento anarquista. Resistamos a la reac- 
ón! 45 eptemos la prueba de fuego, pero con plena convicción y entereza! 


NIORCANT 
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EL ANARQUISMO EN | EL CARTEL DE HOY 





SEMANARIO ANARQUISTA 





BOLIVIA 


Bolivia es el osario de América. La *““madre negrera de 
sus hijos'?. Plomo y escarnio, afrenta e ignominia, Degpre- 
cio, salivazo hiriente sobre la frente abatida, entristecida 
y mil veces vejada del aimará. En el altiplano, en sus serra- 


nías, en las inmensas regiones mineras han tenido lugar las | 


. represiones más crueles, los asesinatos en masa más horren- 


' 


dos, el ametrallamiento implacable de millares de indígenas. 
Los revolucionarios de este continente pocas veces han re- 
parado o recogido el infinito dolor y callada tristeza de esa 


raza aimará pisoteada por los Saavedra, los Siles, los lati- 


fundistas y señores de horca y cuchillo de esa olvidada pa- 
tria de América. Sin embargo, el verdadero dolor de estas 
tierras allí está patente, traginado y espoleado por la ini- 
quidad, la sevicia y la expoliación de arriba. El indio, el na- 
tivo de los valles y las sierras, no puede constituir para nos- 
otros, anarquistas y obreros de América, una imprecisa le- 
yenda, hoy grata para los literatos y poetastros de indo- 
américa. Allí suda y se desangra carne nuestra, allí lloránse 
nuestras propias lágrimas, allí pénase con las penas propias 
a todos los hijos del pueblo, Hermanos nuestros, los millares 
de sacrificados de Bolivia son sangre y carne del gran cuerpo 
herido del proletariado de América. ; 

Las masacres, las violencias sufridas por ese pueblo son 
incontables. Es una larga travesía de dolor y de angustia. 
Siempre vejado, siempre engañado, el aimará ha experimen- 
tado todos los horrores de la represión gubernamental: des- 
de Uncía, en 1923, donde centenares de indígenas cayeron 


“bajo las balas de las tropas comandadas por el sicario Oro- 


yoa, pasando por las masacres de niños en La Paz, en la Plaza 
Murillo, en 1926, los ametrallamientos de Chilillaga, la bru- 
tal represión de Uyuni y Potosí, en las minas de estaño, el 
año pasado, hasta la reciente del mismo Potosí, donde fue- 
ron fusilados en la plaza pública más de setenta trabajado- 
reg, contándose entre los caídos mujeres y niños, el dolor de 
Bolivia está impreso en ensangrentadas páginas de crueldad 
y exterminio. Tumba de trabajadores, no es ya la sóla ame- 
naza de las continuadas represiones que asolan su proletaria- 
do la que persiste, con sus brutales reediciones, sino la otra, 
tan ciega y despótica, ignominiosa y acechante como la pri- 
mera, como lo es la guerra, una contienda estúpida que abri- 
rá aún más las enormes fauces del osario de vidas humanas 
que constituye Bolivia. Y la guerra avanza, arteramente 
conducida por los amos de ese pueblo. La juventud indígena 
es llevada a los cuerteles, adiestrada en las-armas, empotra- 
da en una brutal disciplina. Los pocos que intentan negarse, 
invocar la paz y el internacionalismo obrero, son desterra- 
dos o confinados y muchas veces asesinados. Una enorme 
lápida pesa sobre el vejado pueblo boliviano. Bajo ella, semi 
asfixiados, los pocos anarquistas que allí luchan, nada pue- 
den hacer ; Son escarnecidos, perseguidos, desfigurados en 
sus propósitos, Las mismas mujeres proletarias, '““cholas””, 
educadas en la lección única y sin posibles alegrías del tra- 
ginante dolor de su raza castigada y ofendida, concentradas 
y responsables como los más perseguidos de sus hombres, 
saben ya de la ignominia carcelaria, la deportación a, incle- 
mentes regiones y la artera y desgarradora muerte de alou- 
nas de ellas, > 

Este capítulo de la participación de la mujer del pue- 
blo en las luchas sociales, tán significativo en determinados 
países de América, como en Paraguay, Perú, México, en el 
propio Chile anterior a la feroz tiranía Ibañista, cobra en 
Bolivia gran fuerza. Es la etapa heroica, de despertar hondo 
en los pueblos a las corrientes revolucionarias. La mujer, la 
hermana o la compañera del hombre, cuando no la propia 
madre, sufridoras pasivas de sus riesgos, asediadas, tanto 
como ellos, por la represiones, espectadoras tiernas de sus 
quebrantos y esperanzas, comprenden” finalmente lo grande 
y lo bello que hay en aquello que arrebátales el hombre de 
su lado; y amando ese ideal en ellos terminan por ser ellas 
mismas partícipes y combatientes en la guerra social. Estas 
proletarias son las mismas que el pasado Mayo, en la Con- 
vención de Mujeres reunidas en,La Paz, convención de da- 
mas linajudas y seudo-aristocráticas, irrumpieron en sus se- 
siones para decirles toda la verdad dolorosa de las befadas 
hijas del "pueblo. Eran las repudiadas “'cholas””, las criadas 
de servir, las explotadas lavanderas, las mujercitas obreras 
de La Paz. Con palabras y escritos demostraron a la rapaz 
burguesía boliviana cuánto odia la guerra, la movilización 
y el cuartel el siempre desconocido y hollado bajo pueblo 
de Bolivia. Esta protesta arranca del mismo corazón de la 
madre, la madre pasiva y siempre inerte, la única “'doloro- 
sa”, jwmás tenida en cuenta, de los proletarios, 

Compañeros de la Argentina: Bolivia es esas muje- 
res obreras, esos aimarás sufridos y ametrallados, esos po- 
cos ar:rquistas amordazados, confinados o muertos salvaje. 
mente en las tierras más ignoradas e inhóspitas, la juven- 
tud ir lígena lMevada a puxia de hayonetas a los cuarteles. 
AMí, cmo en las peonudas de nuestras pampas, en los pro- 
letarios ze nuestros centros industriales, en los revoluciona- 
rios de esta tierra, germina el porvenir comunista anárqui- 
co de América. Como en Chile, hoy sofocado bajo una re- 
presión brutal; como en el Perú, n Méjico, en Colombia, en 
cuantos pueblos de este continent, deban insurgir a los idea- 
les y las lúchas emancipadoras. Todo ello, lo digno y vital 
de Bolivia, es de continuo pisoteado; batido por las más crue- 
les represignes y está muy próximo a ser totalmente arrasa- 
do por la"guerra. No olvidemos, pues, a ese pueblo. No olvi- 
demos al indio, sujeto a todos los atropellos. Tendamos, 
cuando sea preciso, la mano solidaria más allá de las ficti- 
cias fronteras burguesas e impidamos la guerra cuando in- 
tente ser desatada por los feudatarios de esa patria de Amé- 
rica, donde sufre y pena carne de muestras carnes y llóran- 
se nuestras propias lásrimag. 
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TODA CORRESPONDENCIA 


a DONATO A. RIZZO 
Venezuela 4146 - Rep. Argentina 


LA EMOCION EN LA 
PROPAGANDA 


No basta el conocimiento. Es también necesaria la fe, la comprensión 
honda de los espíritus, la ligazón profunda, de las almas. Un movimiento 
revolucionario no se mantiene por las solas fases de la inteligencia, fe- 
cundas pero a menudo áridas, pues no es suficiente alimentar los cerebros 
si se dejan secas las fuentes del corazón y el sentimiento. Hay también 
un trabajo que el verdadero revolucionario no puede ignorar, y es el de 
abastecer de emotividad, de vigorosa vida sensible lo que crea el conoci- 








- miento, la mente y el espíritu. La emoción, emoción por lo que se lucha, 


se espera, se obra y propaga es una de las condiciones primeras de la mi- 
litancia anarquista. Por ella es como nuestras cosas e”*rarán en contacto 
con un mundo sensible por el cual la razón y el mo “9 del proselitismo 
constituirá en la vida de cada propagandista un centre vivo, de dedicación 
ferviente, que lo hará apto para la ternura y la fe honda que vamos ne- 
cesitando en nuestros ambientes y lo alejará insensiblemente de lo redu- 
cido, lo estéril y menguado que las ideas de dominación y caudillismo 
propagan y que no nos son propias a nuestros fines. Precisamos de emo- 
ción, de sentimiento, de sensibilidad anarquista para en verdad sabernog 
hermanados en un igual propósito y finalismo revolucionario. Fáltanos 
esto, y es imprescindible crearlo, vivirlo y darle un sentido actual y pro- 
pio. Eduquémonos para esto. Sólo a ello llegaremos si a la inteligencia, 
al pensar, al cerebralismo unimos las fuentes de la emoción. El espectáculo 
actual de la propaganda nos da la sensación de esto: estamos alejados, 
por cansancio en unos, por detallismos, por fútiles motivos, por bizanti- 
nismos en otros; cuando no por disputas, de la emoción que debiera asig. 
tirnos en todos nuestros actos y propagandas. Y así no se avanzará, en el 
fecuñido camino del sentimiento, no lo dudéis, un paso. Tristeza nos da 
ver al camarada venir a nosotros decaído y sin fe. Pudo haber sido uno: 
solo, pero no importa. Un solo compañero amustiado, vacilante, es el mo- 
vimiento lesionado, herido, roto. Porque él puede sernos muy bien un. 


“ índice colectivo. Muchos cifran un próximo renacimiento en actos o ac- 


ciones que salgan de lo común, que conmuevan el ánimo y el espíritu de 
todos, y den a nuestros. corazones el impulso y la pujanza a que hoy pa- 
recléramos estar ausentes, por incapacidad emotiva, por haber secado en 
nosotros las aguas de todo sentimiento. Pero debemos sincerarnos:: el cre- 
cimiento de todo lo nuestro, — arraigo, fe, impulsos, propaganda entre el 
pueblo, — no puede depender de las circunstancias, en ese sentido dolo- 
rosas, de la buena voluntad del primer sacrificado. El anarquismo, los 
anarquistas deben encontrar en sí mismos los altos motivos de ese re- 
nacer constante y sin mengua que los diferencia del común de las gentes, 
fáciles al arrebato, la imprecación de un día o una hora que no pueden 
significar al revolucionario social. Somos algo más consciente y más tier- 
no; debemos constituir lo que representamos. Volvamos, pues, a las se- 
guras razones de nuestra verdad propagandista, a la emotividad revolu- 
cionaria de hace años, cuando todas nuestras tareas eran de tal manera 
acompañadas por la ejecución alegre, por sentimiento responsable, que 
hiciéramos cualquier labor, — escribir, hablar, propagar, — siempre en 
ellas tenfamos presente una fe tal que procuraba ternura a las cosas más 
áridas, más penosas, más mecánicas. Así, sólo asf, salvaremos a la pro- 
paganda de caer en un bizantinismo estrecho, en una áspera disputa y do- 
loroso empobrecimiento. Nos salvaremos nosotros y salvaremos a los que, 
nuevos, recién disponen su marcha junto a nosotros y no tenemos dere- 
chos a envolverlos en el desánimo, el desencanto y la incomprensión. 


Contra una Condena Infame 


La reacción policiaca-judicial, orientada desde los altos sitiales del 


, gobierno nacional, prepara una de las condenaciones más bestiales de los 


últimos tiempos. El plan represivo contra el anarquismo militante se ha de 
descargar, en un núcleo de camaradas estrechamente vinculados a nuestra 
propaganda, nuestra militancia y orientaciones revolucionarias. Es la car- 
ne que necesitaba la fiera gubernamental para satisfacer sus rencores nun- 
ca ahítos, las vidas de revolucionarios engrillados, para decirles a la pren- 
sa de la reacción, a los capitalistas y al bisonte yanqui que han cumplido 
en algo la tarea de obediente mastín, guardián de sus dineros manchados 
en la sangre de centenares de víctimas. La fraguada condenación, artera- 
mente dirigida contra cinco compañeros nuestros, con el visto bueno de 
“Santiago y la tortuosidad lacayuna del juez Rodríguez Ocampo, está a 
punto de entrar en una etapa definitiva: la acusación fiscal y el paso a 
sentencia. Alejandro Scarfó, ya acusado fiscalmente en el proceso que le 
enderezaron por presunta tenencia de “moneda false” con el pedido de 
ocho años de prisión, pasará ahora, conjuntamente con Simplicio de la 
Fuente, Marino de la Fuente, Gómez Oliver y Mannina, a vista fiscal en el 
procesamiento por la acusación policiaca en el “atentado” contra la Ca- 
tedral y la tenencia de explosivos que, según la indicación de investiga- 
ciones a su dócil “furrier”, estaban dirigidos a consumar un atentado con- 
tra el presidente yanqui, el cuáquero Hoover. Si ocho años son pedidos 
h Scarfó en el burdo manejo judicial que se le mueve por “moneda falsa”, 
bajo el agravante, según propia declaración fiscal, de ser reconocido anar- 
quista militante, midamos cuál no será la brutal e infame condenación 
wue se pretenderá descargar sobre ellos ep el segundo proceso, donde está 
en pie el interés tenebroso del “éxito” de una sonada pesquisa consumada, 
a expensas de una confidencia, por el persecutor Santiago. Todo indica 
que este reacción policiaco-judicial será llevada a sus últimas consecuen- 
cias. Las propias instsncias del proceso, hasta hoy mantenidas en secre- 
to, la persecución que contra los compañeros detenidos se reedita a me- 
nudo en la cárcel donde están alojados, nos pone en contacto con la reali- 
dad próxima de un brutal fallo. Nosotros debemos impedirlo, moviendo 
todos los resortes propios a la solidaridad revolucionaria y anarquista.' Es 
hecesaria la agitación y la cooperación a los fines de la defensa judicial. 
Hagamos sentir en el país, con una segura y sostenida campaña, nuestra 
protesta. Estos compañeros nuestros, próximos a ser sepultados por largos 
Años en presidio, merecen nuestra dedicación, nuestra resistencia a la 
fraguada condena que sobre ellos pesa, tanto como cualquiera de nuestros 
caídos. No olvidemos que mañana será demasiado tarde, y no podemos ad- 
mitir que con la indiferencia nuestra engrose el número de nuestros pri- 
sioneros. Iniciemos, entonces, una campaña regular para interesar al pue- 
blo. “La Antorcha”, que tiene a su cargo la defensa de dos de ellos, — 
Scartó y Simplicio de la Fuente, — invita a todos los camaradas y amigos. 
de la región a promover este movimiento de rescate y de solidaridad ac- 
tiva. Hagamos cuanto podamos, más de lo que podamos, si es necesario! 














Buenos Aires, Julio 10 
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Qué buscan, qué inquieren, qué de- 
sean los hombres de esta época, an- 
cianos y jóvenes, que tanto se afa- 
nan por ofrecer al mundo una por- 
ción de fórmulas salvadoras, todas 
ellas complicadas y graves, expuestas 
con la seriedad de patriarcas y pro- 
pagadas con todo el brillo exterior de 
las cosas vanas? 

Buscan una solución, no es cierto? 
Saben del mal humano, del mal so- 
cial, del mal colectivo, del mal del 
hombre y quieren corregirlo. Ese es 
el secreto de todos sus estudios, de 
sus planes y proyectos, de todas esas 
fórmulas que periódicamente anun- 
cien con toda pompa al mundo, do- 
tándolas de un carácter universal y 
único. Vuestro esfuerzo, será plausi- 
ble, os lo concedemos, pero es del to- 
do inútil, 

Nosotros que no somoX ni matemá- 
ticos, ni financistas, ni filósofos, ni 
militares, ni economistas, ni sociólo- 
gos, ni apóstoles, ni sabios, os lo de- 
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independencia nacionales, que ya: ve-, mo sin límites, se resolverán algún 
remos si hay disposición aquí abajo |día a insurgir* violentamente para 
para secundar vuestras criminales in- | arrojar de sus espaldas a todos los 
tenciones de sangre y de exterminio. | succionadores de su esfuerzo fecundo, 
Mastúrbense el cerebro los econo-|sin el cual habríais desaparecido si- 
mistas estudiando los problemas de|glos ha. 
su especialidad, dennos los sociólo- Con éstos estaremos siempre nogs- 
gos la lección corrida sobre la forma | otros! 
de desarrollarse las sociedades en el Para preparar juntos la solución. 
presente y el futuro, recorran el uni-| Para ofrecerla después a todos. 
verso los apóstoles de todas las ideas Para practicarla finalmente a pesar 
proclamando las verdades respectivas | de todo y contra todos. 
a las mismas y vulgaricen los sabiog| , Y ¡ay de aquellos que. no cuenten 
todos los descubrimientos científicos | para nada com nosotros, los verda- 
de sus grandes inteligencias. deros interesados! Se les arruinará 
Hágase todo esto, esfuércense todos | el “negocio” y perecerán en medio 
en el estudio y en el trabajo que, con | de las ruínas a pesar de toda su sabi- 
todo y ser mucho, no habréis logrado | duría y de toda previsión! 
hallar la fórmula eficaz, la conclusión 
" Porque nuestra solución es catas- 
definitiva, la obra previa a todas las | «-¿é5ca. Porque nosotros somos la ma- 


obras y que nos la está exigiendo im- teria 
prima, la piedra bruta endure- 
pista de po Sp da cida por todos los olvidos y todos los 
Up eS . desprecios y sobre la cual se ha de 


Nosotros sabemos la fórmula! 
asentar ida nueva que inexorable- 
Después de dar esta, después de ntá UÑA Seg 
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A SOLUCI 


cimos. El título de ignorantes que Ñ aceptada, después de ponerla en prác- 
para las cuestiones 
otorga nuestra embotada inteligen-| bre la tierra entera, recién después 
cía, no es motivo suficiente para im-¡ de esto, habrá margen para todas las 
pedirnos que acojamos todas vues- ¡actividades sanas y útiles y existirá 
tras proposiciones con un dejo de la posibilidad de practicar todas las 
irónica sonrisa. ideas y teorías que hoy se consideran 
Por una razón sencilla de pura ló-'utópicas y su éxito dependerá sola- 
gica. Por natural intuición de nues- mente del interés individual y colec- 
tro instinto previsor, _tivo que cada uno en sí encierre, 
Porque aunque ignorantes, com- Esa solución, que es previa a todas 
prendemos que somos parte de una las cuestiones, nosotros la concreta- 
gran familia que nunca habéis tenido mos en la revolución social, 
en cuenta y que sin ella todo perma-; Sin esta, sin la revolución social, 
necería muerto. Por lo menos yos- resultarán vanas todas las disquisi- 
otros seríais los primeros en sucum- ciones, infructuosos todos los esfuer- 
bir, | zos, inútiles todos los planes y equi- 
Porque nosotros somos el más im- vocadas todas las teorías. 
portante factor, el indispensable fac- | Por qué esto? 
tor, para la solución de todos vues-; Sencillamente porque sin la revo- 
tros problemas. lución no existe ninguna posibilidad 
Somos lo que la cifra a la aritmé- de armonía entre los hombres, por- 
tica, lo que la nota a la música, lo que sin la revolución social que per- 
que el sol a la primavera, lo que la mita a todos usar libremente cuanto 
vida a la muerte. Sin esto no se jus- en la tierra existe, no será posible 
tificaría la existencia de aquello. ¡ la materialización de los hermosos sue- 
Inútil es, pues, que se afane el ma- ños creadores del hombre. Porque 
temático en hallar soluciones a base ella proporcionará los medios para 
de cifras, amontonando cantidades de, practicar todas las teorías, todas las 
hombres y cosas, dividiendo y subdi- | empresas, todas las utopías que tien- 
vidiendo, extrayendo o multiplican-; dan a libertar a la especie humana de 
do, si para nada ha contado con la los mil prejuicios que hoy la tienen. 
voluntad de querer del ignorado peón sepultada en la más vergonzosa de 





















burguesas nos ¡tica y después de hacerla triunfar so-| 


Y porque en la reivindicación de 
nuestros derechos y nuestro puesto 
en la vida pondremos a prueba nuegs- 
tro corazón, que no sabrá otra cosa 
que odiar porque sólo odio es lo que 
habéis sembrado en él. 

Los que comprenden que .el amor 
ablanda y dulcifica los corazones, pu- 
rificando a la vez las almas, que em- 
piecen a sembrarlo'ya 'entre los que 
tanto lo necesitan; porque el día de 
la solución se acerca y ésta será te- 
rriblemente trágica. 


Pero trágica y todo será, porque 
es la única, Y en la aplicación de la 
misma no habrá ni respeto ni aten- 
clones para nadie por cuanto no nos 
los habéis hecho conocer hasta aquí, 
pudiendo haberlo hecho. 
Con todo, la revolución social, que 
«es la 'solución única del pueblo, será 
menos trágica, dolorosa y cruel, que 
esta vida miserable e indigna con 
que se nos brinda en la actualidad 
como premio a tanto esfuerzo creador 
de quienes todo lo producen sin po- 
seer nada. . 


Por esto trabajamos aquélla! 
Simplicilo de la Fuente. 


de la vida que a lo mejor se niega! 
con un “no” rotundo que destruye | 
toda calculada operación del más há-; 
bil alquimista. 

Demás está que los financistas de 


más renombrado prestigio universal ¡ nada. Porque entonces reinará la ale- 


combinen operaciones fabulosas de 
bolsas, bancos, mercados y empresas, 


proyectos fantásticos basados en la ¡en todas las obras. Porque entonces 


potencialidad económica de las nacio- 
nes, si aun falta consultar la volun- 
tad de quien puede hacerlo todo pero 
que también puede negarse a todo. 
Busquen los filósofos de todas las 
filosofías la fórmula única de su par- 
ticular concepción del mundo, ateos, 
religiosos, teósofos, naturistas, bur- 
gueses, marxistas y demás “istas”, 
y ofrezcan al mundo la solución teó- 
xica de todo este inmenso mal so- 
“cial que soportamos, y que cada uno 
<on su teoría se considera capaz de 
suprimir, que ya veremos como todo 
este esfuerzo queda reducido a una 
mera especulación mental, traslada- 
da al papel que todo lo admite, sin 
que en nada cambie la realidad de 
esta miserable vida que aniquila a 
los seres. 

Combinen planes de guerra los mi- 
litares en nombre del derecho y la 


EN AYUDA 
DE MAKHNO 


Un grupo de compañeros. 
de París ha lanzado un lla- 
mado solidario en favor de 
Néstor Makhno, quien, tras 
una larga y terrible odisea, 
de luchas y de persecucio- 
“nes, puesta a precio su Ca- 
beza, ha logrado refugiarse 
en Francia, con su compañe- 
ra y su pequeño hijo, sin que 
su estado de salud, — mina- 
do por una enfermedad que 
no perdona, y acribillado su 
cuerpo de heridas —, le per- 
mita trabajar para su sos- 
tén y el de su fmilia. 

Víctima de la reacción za- 
rista, primero, que lo man- 
tuvo en prisión por largo 
tiempo, y de la reacción bol- 
chevique, luego, contra la 
que luchó denodadamente 
encabezando la rebelión 
campesina de Ukrania, Nés- 
tor Makhno es de aquellos 
combatientes que lo dan to- 
do por la anarquía, y por 
quienes es preciso también 
dario todo, cuando su situa- 
ción, por las graves conse- 
cuencias de la lucha sosteni- 
da, — como es precisamente 
en este caso — ha menester 
muestra solidaridad. 

Hacemos, pues, vivo lla- 
mado a logs compañeros para 
que acudan en su ayuda, en- 
viando recursos a la siguien- 
te dirección: Couderc - 101 
Rue de Charonne - París 
(Francia). 








caca Cid 05, Victimas todos de vuestro egois- 





las abyecciones. 
Porque entonces los beneficios de 
la inteligencia del hombre alcanzarán 
a todos por igual y no serán propie- 
dad exclusiva de una clase determi- 
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gría en el trabajo, el amor en las re- 
laciones, la inspiración desinteresada 
el pensamiento y la acción marcharán pañada de la justicia y del 
hermanados a la conquista de todo 
el bienestar social que la inteligencia 
humana pueda concebir. Porque en- 
tonces brazo y cerebro, cuerpo y al- 
ma, espíritu y materia se complemen- 
tarán armónicamente en toda labor 
de utilidad social, y el amor rena- 
cerá pujante coronando el esfuerzo 
creador que eleva y liberta. . 


Y también, porque sin aquella, sin 
la revolución social, la guerra frati- 
cida continuará eternamente, la lu- 
cha cruel y dolorosa persistirá con 
todas sus consecuencias. trágicas y 
la vida continuará siendo el tormen- 
to más brutal que se le pueda inferir 
a la especie humana. 

Pero, ¿cómo y dónde puede surgir 
esta fórmula salvadora de la revolu- 
ción social? 

Nosotros, anarquistas, lo diremos! 

No es en los salones dorados en los 
que se efectúan las conferencias inter- 

nacionales entre los representantes 
de las potencias capitalistas. 

No es en los congresos de la paz 
burguesa que se inician con tanta fre- 
cuencia como terminan con tanta ine- 
ficacia. 

No es tampoco en las facultades 
académicas donde concurren los hom- 
bres versados en torneos oratorios 
| que sólo tienen la virtud de matar el 
¡tedio a damas pervertidas y a igno- 
rantes con campanillas de sabios. 

No es de las conferencias de desar- 
; me, de las reparaciones, de la limita- 
' ción de armamentos, etc., donde sur- 
¡girá la solución que pueda traer la 

paz del mundo. 

No la traerán tampoco los caudille- 
¡Jos militares, aspirantes a dictadores, 
que provocan cada minuto una re- 

vuelta con el pretexto de la indepen- 
dencia, soberanía y reparaciones cons- 
titucionales de sus naciones respec- 
' tivas. 
| No surgirá de los congresos de los 
, partidos políticos de izquierda, ni de 
“los parlamentos burgueses, ni de las 
* conferencias continentales, ni de de- 
tlaraciones, ni de leyes y decretos, 
ni de acuerdos entre los más aptos o 
los más pillos, sino de otro lugar en 
el que nunca han penetrado los pre- 
tendidos directores espirituales y ma- 
teriales de cosas y pueblos. 

i Vendrá del bajo fondo social don- 
de se albergan todas las miserias y 
todos los dolores. Surgirá del 'pozo 
más profundo, de la más baja e igno- | 
rada napa del pueblo donde nunca lle- 
garán por temor: a contaminarse los 
puleros y. perfumados redentores de 
todos los tiempos. 

De estos ignorados y despreciados 
peones de la vida surgirá, modesta- 
mente, silenciosamente, con ese re- 
cogimiento religioso en que se ges- 
tan las grandes obras, la solución 
salvadora, la ¡:colución única, la s8o- 
lución santa que resolverá todo el in- 
menso problema social que ningún 
predestinado pudo ni supo resolver. 

Porgúe aunque vosotros habéis pres- 
cindido siempre desdeñosamente de 
los que con Su sangre, su dolor y su 
esfuerzo, han venido creando todo 
cuanto existe, inclusive aquello que 
tan inmerecidamente utilizáis para 
vuestra indigna existencia, éstos, los 
befados, los humillados, los escarne- 


tas... 


que se deja a veces la vida, 


ficación también. las cárceles 


naves... 


de la filosofía : 


toque hoy, que mañana será 


mos por verlas también los 


va el mundo... 


para no ver, ganarme debajo 


bres. Sabio. de todas est 


otros ze hacen filósofos pra 


sino combatirlas... A mí sí 


(Escrito de la cárcel, en 


Soy de los granos caídos de la carreta; estoy entre los 
granos caídos que aplasta la llanta de la ley, en cuyo carro 
simula una vieja mentira que va embarcada la vida, acom- 


ni germinar en el suelo duro, laminado y brillante, donde 
campea el reflejo de la huella impresa por la llanta de hie- 
rro; imposible ganarse. debajo de la tierra, cubrirse o ta- 
parse, para renacer como la flor ingenua a la orilla del ca- 
mino... Soy de los granos caídos de la carreta, en la en- 
erucijada, la carretera, lugar de paso, y he de permanecer 
entre los granos caídos, esperando el alcance de las llan- 


La cárcel, como el Purgatorio, es un lugar de paso, en 


log granos caídos y que fueron debajo de las ruedas... No 
se arraiga ni se germina en ella, menos que en el Purgato- 
rio o en una carretera. La cárcel es un lugar de edificación. 
Y para la edificación, para aprender a moverse, para no des- 
moronarse de lo alto de la carga o del carro, no hemos de 
apartar los ojos de los granos despachurrados, mostrando, 
como sesos, abierto y desparramado el corazón, mientras se 
ve alejarse y que vuelve el carro pesado y asesinó... 
Desde lejos se oye este resonar; y es que, para la edi- 


de tristes retumbaderos, donde duran y se prolongan, tienen 
una enorme y desconocida vida, los ecos que pueblan sus 


De ellos, exclusivamente, 
maldiciones, y también de la impasibilidad con que tritura 
y aplasta la llanta de la ley—, hemos de alimentarnos para 
hacernos duros, sordos y ciegos a la desgracia o el infortu- 
nio ajenos. para desterrar la blandura de corazón y envol- 
vernos contra la inútil sensibilidad, en el guante aislador 


El 10 de Junio de 1924, — fecha del 
asesinato del diputado socialista uni- 
tario Giacomo Matteotti, por orden 
de Mussolini — no debe perder la 
grandeza de su significado en el esta- 
llar pirotécnico de la retórica necro- 
lógica. El sombrío episodio del Lun- 
gotevere Arnaldo, de Brescia, está 
caracterizado por tanta ferocidad que, 
más que nada, lo hace apto para he- 
rir nuestras concepciones de huma- 
na bondad y nuestro sentimiento. Y 
al sentimiento, fuerza poderosa que 
tanto pesa en la balanza de los acon- 
tecimientos, no le negaremos su par- 
te, precisamente nosotros. Pero nos 
urge, en este triste aniversario, in- 
dicar algunas consecuencias de aquel 
martirio que a despecho del tiempo 
perduran, y sacar de ellas, si posi- 
bles, conclusiones y enseñanzas. 

No se ha de olvidar que al asesina- 
to de Matteotti están íntimamente li- 
gados los más resonantes aconteci- 
mientos ulteriores: desde el infeliz 
experimento Aventiniano hasta hoy. 
Es preciso, por lo tanto, preguntarse 
no sólo cuáles fueron las repercusio- 
nes de ese crimen del Régimen, sino 
también cuáles hubieran debido ser; 
y no hesitar en señalar y denunciar 
eventuales responsabilidádes. 

Ante todo, la supresión de Matteot- 
ti por la llamada cheka fascista, ca- 
pitaneada directamente por Mussoli- 
ni y compuesta por Dumini, Volpi, 
Marinelli, Putato, Rossi, De Buono, 
etc., reveló a hombres de todos los 
partidos, y por primera vez fuera de 
Italia, en todo el mundo, la verdade- 


ra naturaleza del escuadrismo y la | - 
men de la Quarterella? 


sanguinaria historia retrospectiva del 
fascismo. Si no fuesen otros los efec- 
tos prácticos del holocausto de Mat- 
teotti, bastaría éste para sugerirnos 
que aquella espléndida y fecunda exis- 
tencia no se apagó en vano! 

El 'escuadrismo fascista no hacía, 
ciertamente, sus primeras armas, es 
decir, no estaba en sus primeros de- 
litos y en sus primeros asesinatos, 
el 10 de Junio de 1924! Y uno de 
¡Los primeros reproches que podemos 
hacer a ese: antifascismo de la sexta 


jornada surgido en los días más tráx, 
gobierno se encontraba atenaceado 


gicos y angustiosos que siguieron a 


GAIDO... 





























derecho... Imposible arraigar 


o se sale tan planchado como 


han sido construídas en forma 


— de llantos, de penas y de 


““De todas maneras son granos caídos; bien podemos 
menospreciar este residuo; basta con que la llanta no nos 


otro día...?” 


Así, como ven las cosas los que muellemente coloca- 
dos en lo alto del carro sólo tienen motivo de regocijo por 
el camino que éste les permite recorrer, — hablamos princi- 
palmente de los que se benefician del orden actual—, acaba- 


granos caídos... Es un triunfo 


general de la filosofía; pero de la filosofía que se allana al 
dolor y a la iniquidad y que en vez de combatirlos, como 
fuera de hombres, permite que cobren nueva fuerza, hasta 
hacer la iniquidad o el dolor casi universal, por un misera- 
ble plato de lentejas, o un breve y apenas mencionable mo- 
mento de tranquilidad... Nuestras luchas, nuestra preocu- 
pación es no ser de los aplastados, si caídos, y si montados 
en el carro, ser con preferencia de los aplastadores. Y así 


Soy de los granos caídos de la carreta; estoy entre los 
granos caídos que la llanta de la ley aplasta, e inútil es que 
quiera ocultar la cabeza debajo del ala, desviar los ojos 


de la tierra, cubrirme o tapar- 


me, para renacer como la flor ingenua a la orilla del cami- 
no... No me es posible ya ni la ingenuidad ni la ignorancia 
de lo que es la ley y la justicia, ni los resultados que pue- 
dan consagrar la excelencia de las cárceles entre los hom- 
cosas, con una sabiduría con que: 


acomodarse a ellas y sacar la 


mejor tapada posible, yo pienso no aprovecharme de ellas, 


que me servirá de instrucción 


haber sido un grano caído, haber conocido juez y camarita, 
como una muchacha conoce hombre! 

Os aseguro que si no lo conocéis, no cónocéis nada bue- 
no; a fe de preso; de grano caído... 


T. Antillí, 
1914). 





| los simoníacos que en 1920 traicio- 








las primeras noticias luctuosas sobre ¡ faroles”) viven como leprosos, sin 
la suerte del diputado reformista, es Secuaces ni simpatías. Pero el fin 
el de haber fingido advertir recién|que se prefijó Matteotti ha sido lo. 
entonces que el fascismo era un mo-!8rado, : 

vimiento de delincuencia organizada. | Por poco el fantasma de lá Quan. 


El fascismo nació en la sangre. Si,terella no hizo desmoronarse al fas. 
sus primeros fautores, sus primeros | cismo. Las conciencias se rebelaron; 
creadores de “programas” han sur- ¡ por todas las calles de Italía rugió la 
gido del cieno de la delincuencia po-, revuelta. Pero la revuelta se deshizo 
lítica, sus primeros hombres de fnc- €n el Aventino. No retornemos sobre 
ción procedieron de la podredumbre esta página triste y mortificante! Nos. 
de la delincuencia común. El primer¡Otros consideramos al Aventino ya 
hombre de acción ha sido aquel Fe- políticamente juzgado. Y definitiva. 
rruccio Vecchi que abría la larga se-¡; mente condenado. 

rie de las violencias fascistas con el Dejemos la, palabra a Gaetano $al. 
incendio del “Avanti!”, para acabar, Vemini: 

después en prisión por estafas y “El asesinato de Matteotti en Junio 
otras temerarias gestas... Y de en-¡de 1924, revelando 'a todos los hones. 
tonces al 10 de Junio de 1924, el tas-] tos que estaban ilusionados hasta en. 
cismo ha incendiado, destruído, ase- tonces, que las violencias más fero- 
sinado cotidianamente, de un extre- ces eran ordenadas por los más altos 
mo al otro de Italia! Pero, por múl- dignatarios del gobierno y del parti. 
tiples razones, entre las que priraa do fascista, levantó una oleada de in- 
precisamente el cómplice silencio de dignación impetuosa en todo el país. 
la prensa grande y de los partidos Bajo el peso de esta revuelta moral, 
políticos burgueses, esos millares de los fascistas por algunos días plega- 
asesinatos de obscuros.  proletarios ron por doquiera. Fué un  sálvese 
italianos no había todavía sacudido quien pueda general. En Roma, sólo 
la opinión pública mundial. En el. la mitad de los inscriptos respondió 
exterior, más bien, el fascismo usur- a la movilización general de la Mili- 
paba una cierta fama de patriotismo cia; en Milán sólo respondió el 18 ojo; 


:heroico. Y bien: el delito Matteotti en Turín casi ninguno. Mussolini es- 


vino a punto para desenmascarar al'taba perdido si en los primeros días 
fascismo, para desmentirlo irreme- siguientes al del asesinato, los jefes 
diablemente. A las puñaladas asesta- de las oposiciones legales y parla- 
das por Dumini en el cuerpo del már- mentarias hubiesen dado a los cam- 
tir se debe, en gran parte, que el pesinos, a los obreros, a los emplea- 
mundo haya comprendido finalmente dos, la orden de una huelga general, 
que bajo ese puñal habían caído mi- y hubiesen animado un movimiento 
llares de anónimas víctimas! revolucionario, 

Pero cómo llegó el fascismo al cri- “Los jefes de las oposiciones no 
dieron esa orden!” 

Por qué escogió precisamente a Gia- Estas palabras bastan. Meditémos- 
como Matteotti como víctima expiato- las! 
ría de sus venganzas? | ; 

Es necesario representarse exacta-' Fallado el propósito colaboracionis- 
mente el ambiente y el momento po- ta, la situación ha quedado rígidamen- 
lítico en que ocurrió el hecho. ¡te delineada. En torno al fascismo 

Asumido el poder, en Octubre de hay un abismo. El fascismo ha per- 
1922, por una marcha... napoleónica 4ido la esperanza de normalizarse, de 
organizada en las cuesturas del Rei- ser perdonado por el proletariado ita- 
no y con el “wagon'lit” suministrado liano. Si el Aventino señalaba una 
por la Monarquía — que no ha traj- nueva prueba de la estupidez y de la 
cionado, sino confirmado sus tradicio- Vileza de los partidos, algumo debía 
nes — el Duce del fascismo y jefe del Surgir para manifestar, en cambio, 
los verdaderos sentimientos del pro- 
por fuerzas y necesidades opuestas e letariado hacia el nefando Régimen: 
igualmente formidables. El periodis- Lucetti, Zamboni... 
ta giolittiano L. Ambrosini, declaró, Hoy el fascismo está rodeado de 
a su tiempo, que durante el triunfal una fortaleza de hierro y de fuego de 
viaje a Roma, de donde había sido la que no saldrá más sino para aca- 
llamado por el Rey, Mussolini había bar en sangre. Un gobierno que ha 
redactado una lista de los candidatos debido suprimir la prensa, instaurar 
al nuevo gabinete, en la que figuraba la pena de muerte y aguerrirse con 
el nombre de algún miembro de la 800.000 sicarios para conservarse, no 
“Confederazione Generale del Lavo- hablará nunca más de normalización. 
ro”. Aunque ningún bonzo reformis- sa fuerza material, violenta, ecarti- 
ta formase luego realmente parte del va, de que no puede prescindir, es su 
primer ministerio mussoliniano, eso condena a muerte, porque es la Con- 
indica claramente que Mussolini pen- firmación de la guerra a outrance en- 
saba ya en la normalización. Todos tre pueblo y gobierno; entre el pro- 
los gobiernos son conservadores. Mus- letariado y el capitalismo! 
solini debía hacer aceptar el hecho Con la victoria del proletariado se- 
cumplido. Para esto le era necesario rá vengado Giacomo Matteotti, 
el beneplácito de algún duce del pro-: Es verdad, sí, que errores de par 
letariado. Ludovico D'Aragona decla- tidos, ceguera de masas, pusilanimi- 
raba, en la Cámara fascista, que la dad de jefes, han impedido que la 

Confederación permanecía en actitud venganza se cumpliese cuando ya era 
de “benévola” espera. El idilio iba inminente, cuando retumbaba, como 
a maravilla. Contemporáneamente, el implacable huracán, sobre la cabeza 
escuadrismo continuaba su obra y de los culpables. Es una verdad de- 
no sólo ocurrían las acostumbradas mostrada, y guay de quien olvide!... 
violencias cotidianas sino también: Pero no es menos verdad que lo8 
masacres en gran estilo: los estragos culpables, todos los culpables, Cre- 
de Spezia y de Turín, seguidos de los yendo haber superado el peligro, cre- 
feroces apaleamientos de Misurí, de yendo haber escapado a la Némesis 

Amendola, de Forni, de González, de que todavía los vigila y los persigue, 

Rafael Rossetti. Y por último, el ase-. se engañan como se engañan siem- 

sinato de Piccininií. Era preciso — pre los culpables: estúpidamente! 

para extinguir la oleada de rebelión Hay justicia y justicia! ... Hay una 
espiritual levantada por esos hechos llamada “justicia de los hombres» 
monstruosos — apresurar la conquis- bizca prostituta con un ojo cerrado 

ta de las barbas largas de la Confe- sobré los delitos de los poderosos Y 

deración. Y Giacomo Matteotti era, el otro desmesuradamente abierto S0- 

precisamente quien lo impedía! bre las presuntas faltas de los humil- 
“En el caso Matteotti — hubo de des. Y esta justicia absolvió a los 
escribir otra víctima del fascismo — asesinos de Matteotti. Hay una “jus- 

se lograba golpear también al hom- ticia divina” que los ilotas temen y 

bre que encabeza la organización de de la «que se burlan los poderosos. 

un partido. Pocos, en el gran públi-. Y esta justicia también ha derrama- 
co, conocen su obra de organizador. 'do agua bendita sobre el más dre 

En el 1919 y 20 él había meditado, responsable, Mussolini, por mano be 

solitario, los problemas de la organi- | Pontífice, representante terrestre de 

zación revolucionaria; hoy era el más ¡ “juez de los cielos”... 

incansable en el estudio de las posi-| Hay, empero, una justicia serend 

eiones de defensa; con su mirada pe- ¡ tan implacable como imparcial! Ha 

netrante de superior dignidad infun-'una justicia que no arroja oro en Sl 
¿día temor y sujección. Matteotti y ' balanza. Que no hace mercado de su 
los confederacionistas; quien puede veredictos. Que no hace prostíbulo 
decir cuánta influencia ha tenido él!|de su cuerpo, Una usticia que no C0* 
en detener el experimento de colabo-|mercia, que no se mancha, que no 
ración de que se habló en 1922-23 por | putanea con nadie, Y esta justicia — 

Baldesi, D'Aragona y compañeros? |la verdadera — es más lenta, más 

(Piero Gobetti, en “Rivoluzione Libe- |tardía, pero más inexorable. € pe 

rale”, de Junio 17 de 1924)... so es más grave y fatigoso, pero se 

Mussolíni comenzaba a ver un ene-|guro, aplastante. 0 
migo formidable en Matteotti, el hom-| Cinco años han transcurrido del 1 
bre que no se plegaba, que se erguía | de Junio de 1924. En la tumba des" 
en implacable acusador, que documen- | nuda de flores del blanquecino cemen- 
taba todos los delitos, que denuncia- | terio de Fratta Polesine, aquellos hue 
ba todos los engaños y todas las pi-|sos esperan, Se estremecen os 
raterías de la banda de aventureros —No tendrán, pues, nunca paz: 
llegada «al Poder, Y el odio y junta-| —La tendrán! .... 
mente el temor de Mussolini hacia Si luchamos! 

Matteotti son confirmados por pala- 

bras escritas por Mussolini mismo. 

Mussolini preanunciaba públicamente 

el asesinato, desde el 3 de Mayo de 

1923, en “Il Popolo d'Italia”, Nueve 

días antes del asesinato, repetía en 
ese mismo diario suyo, y más clara- 
mente, la amenaza. 
El asesinato advino, 
Matteotti supo afrontar impávido el 
peligro. Cayó gloriosamente, como los 
verdaderos héroes saben caer! 


— 


La banda infame de los bellacos y 


— 


Aldo Aguzzil- 

A A AS 

EE=EÑ—— A 
“EL HOMBRE” 

Ha reaparecido en la ve- 
cina capital el viejo y bata- 
llador periódico que tantas 
vivas campañas mantuvo, % 
través de sus distintas épo" 
cas, por la clarificación an2!- 
quista y contra las sucesivas 
desviaciones dictatoriales Y 


naron en combinación con Giolitti la bolchevizantes en e yal 
Revolución, triunfante con la con- quismo, . 


rrespondencia de redacción 
y administración a Fermin 
Sarmiento, calle Elbio Fer- 
nández 38, (La Teja), Mon- 
tevideo, R. O. del Uruguay- 
La contribución es volunta- 
ria. En el local de *La An- 
torcha'” hay números a dis- 
posición de los compañeros. 


quista de las fábricas, en Enero de 
1927 — saltando por encima de la 
tumba de su correligionario Matteot- 
ti — ha pasado al fascismo. Unidos 
en torno a “I problemi del Lavoro” 
— publicación subvencionada por 
Mussolini — log D'Aragona, los Ri- 
gola, los Maglione, etc. (nombres que 
grabamos con veneno en el corazón 
para tenerlos bien presentes en el día 
que denominaremos “la fiesta de los 
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_ HOMBRES, HECHOS E IDEAS 


LOS HECHOS ACTUALES: Sandino y Méjico. 

ESTILO E IDEAS: Manuel González Prada. 

2 7 COMBATE LA PROSTITUCION EN BOLCHE- 

MIGUEL DE UNAMUNO: Criterio jurídico y sentido huma- 
nO. 

NO ESTAMOS VENCIDOS: Errico Malatesta. 

NACE UN HIJO... 

LA IMAGEN DE LA AUTORIDAD: Shakespeare. 

UNA CARICATURA DE BAKUNIN: Max Nettlan. 

LA FATALIDAD: Romain Rolland. 
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Entre los mil hechos que hoy agi- 
tan al mundo, merece un comentario 
el paso de Sandino a Méjico y la ya 
po encubierta política represiva, en 
«onsonancia con el todopoderoso yan- 
«ui y hasta de acuerdo con la igle- 
sia, de sus gobernantes, De esto úl- 
timo al famoso tratado de Letrán no 
media más que un paso. Cuando: el 
engaño de la política socialista me- 
jicana daba la vuelta a América y 
e£ran no pocos «Jos llamados izquier- 
distas que se hacían solidarios con 
ella, sólo cupo a los anarquistas dar 
ía alarma. Una mentira, como la de 
Rusia, el socialismo y la entrega de 
tierras a los agrarios en Méjico. Y, 
«uando la represión gubernamental 
mejicana descargó sobre los anar- 
quistas de “Avante” sus odios, nadie, 
mi los propios comunistas y llamados 
antiimperialista tuvo un solo y sin- 
cero eco para con las voces de pro- 
festa y ayuda lanzadas por todos los 
anarquistas de este continente. Re- 
cién ahora la oveja socialista mues- 
tra su verdadera piel de lobo, de yan- 
qui embozado, y la represión cae sgo- 
bre los comunistas, fusilados suma- 
riamente, clausuradas sus imprentas 
y periódicos, puestos fuera de la ley. 
Al par de esto, un hecho singular so- 
breviene: el paso de Sandino a Mé- 
Jjico. ¿Qué hay en el fondo de esto? 
Nadie ignora la actual política yan- 
qui de los Calles-Portes Gil. El ge- 
meral Sandino, pues, en ese país y al 
anunciar que se radicará en él, aban- 
«donando una resistencia en cuyo fa- 
yor se pretendió mover la opinión de 
América, cobra un dudoso significado. | . 
¿0 es que su lucha sólo se debió af ' 
menguados predominios nacionales? 
¿Cómo es que acepta la mediación de 
un gobierno como el de Méjico para | ' 
el cese de una lucha que se hizo apa- | : 
recer como épica? Quedémonos por] : 
ahora con el interrogante. Pero, del : 
cualquier manera, de todo ello ha de] : 
irecogerse una provechosa lección de 
hechos de cómo se hacen ciertas pro- 
pagandas, ciertas sugestiones y se en- 
gaña la opinión de los trabajadores 
<on determinados ejércitos libertado- 
rre8, que no van en menguea a-los pro - 
pios invasores en ferocidades, — allí 
está el propio general Rivas para con- 
firmarlo, — y en reducidos fines cav- 
«lillescos, de gobernación y dominio. 
La liberación sólo puede venir de 
abajo, del pueblo, y no de las orga- 
mizaciones y las mentalidades mili- 
tares. 


-—Nuestro trabajo de tantos 
' años parece destruído. Tan- 

tos compañeros languidecen 
: en las prisiones o vagan des- 
: consolados por tierras de 
- exilio, y todos estamos casi 
reducidos a la impotencia 
completa. 

Somos vencidos. Pero no 
tenemos el ánimo de los ven- 
cidos. Férvida está siempre 
la fe en nosotros, fuerte la 
voluntad, segura la esperan- 
za del ineluctable desquite. 
Esta nuestra derrota es una 
de aquellas que siempre, de 
trecho en trecho, han deteni- 
do a los luchadores por la 
elevación humana -sobre la 
fatigosa vía del progreso. 
No es más que un ee 
de una larga guerra.—brri- 
co Malatesta. as 
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ternas y por el daño temporal que 
recibe el paciente: llegad: al senti- 
do intimo y comprenderéis cuán- 
ta profundidad de sentimiento, de 
pensamiento y de amor se encierra 
en la verdad de que más vale un 
daño infligido con santa intención 
que un beneficio hecho con inten- 

ción perversa. — MIGUEL UNA- 
aparecido en la “Pravda” de Moscú, 


MUNO. 
E 8 os o último, día de fiesta de AN 

a mujer trabajadora, nos enteramos 
de un caso que ilustra suficientemen- .. ul hijo y lA rota piensa; 
le cómo se combate la prostitución O y a Ea: qe 1 
con toda dano os Jueces protegen | rrenda cara de la misería, cruda o 

a de la ley revolu- z 
Pets a la mujer contra la pelo ad das 0 o ; 

ción .: s pa z 

Se trata de Apreciación inhumana, cruel. 

Lisa Bulskic, PES pra Er Pensemos mejor, con Barrett, que 
tivamente, que por la muerte de sus ha nacido el salvador del mundo, 
padres se encontraron literalmente cuando nace un hijo... 

£n la calle, sin medios ni posibilidád 
de ocupación, presa propicia a la lu- 
juria de los machos. No habían lle- 
gado a ser, estas muchachas, verda- 
deras prostitutas todavía. Mendiga- 
ban o bien hacían pequeñas trampas 
explotando a los adultos amadores 
de menores. 

A principios de diciembre, se en- 
“ontraron con un sólido señor, abri- 
Bado en buena pelliza, quien cerró 
trato, por cinco rublos, para acostar- 
Se con ellas. Al llegar a una puerta 
Cochera, las muchachas pidieron el 
pago adelantado y una vez obtenido 
Se echaron a correr. Hubo gritos, es- 
Cándalo, acudió la policía, que detu- 
vo a ambas hermanas, mientras el 
Señor de la pelliza, mistificado y €s- 
“andalizado, desaparecía... Ante el 
funcionario de policía, confesaron que 
no era la primera vez que hacían lo 
mismo: pedir el dinero y no cumplir 
Jdespués las contraídas obligaciones 
“le prostitutas, Delictuoso incumpli, 
miento de contrato, sobre el cual el 
“Celoso funcionario inició el proceso, 
que fué elevado al Tribunal popular 
del barrio de Kraisnaie Priesma. 

El juez y los dos jurados que lo 
Asisten reconocieron culpables, a am- 
bas hermanas, de anarquismo y de 
Actos peligrosos desde el punto de 
Vista social, condenándolas, según los 
artículos 16 y 74, a un año y medio 
e encierro en casa de “corrección, 
Pena reducida en un 33 ojo por ser 
Menores, 

Recurrida la sentencia ante el Tri- 
unal provincial de Moscú, éste con- 
Sideró que no se debía aplicar el ar- 
tículo 74 sino el 169, pues al recibir 
la paga y no cumplir las obligaciones 
Contraídas, han cometido una estafa, 
Por lo cual cree posible, procediendo 
<on magnanimidad, confirmar la con- 
“ena del tribunal inferior. 

Así se impone, por imperio de la |; 
ley, el respeto a la explotación, 
la Rusia de los. Soviets., 





—El estilo no es más que san- 
gre de las ideas. — MANUEL 
GONZALEZ PRADA. 


A 


Por un artículo, de la más pura 
fuente de la ortodoxia bolchevique 








—¿No has visto nunca un perro 


bien; tú has visto, entonces, la gran 
wmagen de la autoridad : un perro, 


ejercicio de sus funciones. — SHA 
KESPEARE. 


e 
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El claro nombre de-Bakunin, como 
el de muchos otros, es muy querido 
por todos nosotros, y ha surgido lim- 
pio y puro de todas las difamaciones 
marxistas o de otro origen, después 
de las más cuidadosas investigacio- 
nes. Le ha tocado ahora en suerte 
ser salpicado desde otro lado, por el 
libro de un autor italiano, Ricardo 
Bacchelli (1), que ha sido traducido 
al inglés. No hemos visto este libro, 
pero de cuanto sabemos, por distintos 
conductos, se propone tratar algunos 
sucesos — privados, en parte — de 
la vida de Bakunin durante los años 
1872-74. Ahora bien, esos  he- 
chos han sido ilustrados y expli- 
cados por una gran cantidad de car- 
tas, papeles particulares y las más 
amplias declaraciones de algunos de 
los testigos más íntimos que presen- 
ciaron tales hechos. Ellos hen sido, 
en parte, imprimidos o reproducidos 
poligráficamente hace muchos años, y 

“en parte presentados y disecados en 
trabajos aun no impresos, pero de 
todos modos no desconocidos ni inac- 
«cesibles para quienes tienen un real 
interés en estas cuestiones, que, pa- 
ra el público en general tanto como 
para los Anarquistas, son ciertamen- 
te de menor interés, e interesan so- 
¡lamente a los estudiosos familiariza- 
dos con aquel período. 

Todos estos materiales no han sido 

en ¡consultados por Bacchelli, según 
uestros informes, por eso el trabajo 
e ed ae no pueda referirse al Baku- 

—No adhiráis al miserable cri. "MM real, y sí sólo a un personaje 

terio jurídico. de juegar mató imaginario creado arbitrariamente. 


uwmano por sus consecuencias ex-' ricas se apoyan por. lo común, en la 
ye | rnampajeridión : 


p wuA Fred 
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de campo ladrar contra un mendi-, 
go y a éste huir ante aquél? Y 


al que se obedece cuando está en; 


En nuestro tiempo las novelas histó- | nOSOÍros nO Queremos su 


Buenos 
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KUKI WILCRKEDO 


EL MITO BOLCHEVIQUE 


por ALEJANDRO BERKMAN 


“El Mito Bolchevique”, es el título, donos a presenciar la oscura tragedia 
sugestivo de un diario de memorias es- | de los niños hambrientos que una 
crito en 1920-22 en Rusia soviética, | banda de policías barre de un mer- 
cuyo manuscrito corrió las alternati- | cado, por el delito de vender ciga- 
vas de una verdadera odisea antes y | rrillos, con cuyas míseras ganancias 
después de «cruzar la frontera, hasta ¡esperan llevar algunas provisiones 
que dos años después pudo ser recu- | para sus hermanitos que “se han que- 
perado y publicado por primera vez|dado en cama, porque allí por lo me- 
en New, York en 1925, nos no tienen frío,” como nos hiere 

Libro interesantísimo este, escrito |de estupor que en la misma ciudad 
en el teatro mismo de los sucesos |pueda seguirse destapando el Cham- 
que tanta esperanza y ardor justiciero | pagne en el suntuoso y confortable 
despertaran en toda la tierra, reune en | domicilio del “poderoso especulador 
sus 300 páginas un conjunto animado | bien relacionado”, mientras hace coro 
y extrañamente pintoresco de expe-¡a las risotadas la .voz enronquecida 
riencias intensamente vividas, de ob-¡del popular poeta comunista Demián- 
servaciones trasladadas cotidianamen-| Bedni; que canta en la mesa del ma- 
te en breves apuntes y de nutridas|gnate entre el estrépito de los platos 
y diversas impresiones recogidas en|y los vasos. 
los puntos y ambientes más deseme- 
jantes y lejanos. 

Berkman pudo recorrer diferentes 
regiones del país revolucionario po- 
niéndose en vivo contacto, tanto con 
los más humildes elementos popula- 
res y campesinos, como con los más 
destacados y notorios miembros del 
Partido Comunista y de la Tercera 
Internacional. 

Karakban, Kamenef, Tchicherin, 
Lunacharsky, Zinovief, Trozky, Kali- 
nin y el mismo Lenin, pasan por es- 
tas páginas, vigorosamente anima- 
das, como. exóticas figuras deshumani- 
zadas por esa peligrosa fé fanática 
del calculador y autoritario y sin es- | No era, pues, un extraño en Rusia, y 
crúpulos, que espera organizar por el|todo ello debía facilitarle el recoger 
terror y la violencia la felicidad de|con mayor fidelidad las cosas presen- 
sus semejantes desde las oficinas bu-|ciadas y trasladadas con la destreza 
rocráticas del Kremlin y por conduc-|de un revolucionario avezado a entrar 
to exclusivo de los miembros de un|en contacto con el alma simple del 
Partido, y bajo el amparo y la vigi-| campesino y del obrero, y acostum- 
lancia de la terrible Tcheka omnipo-|brado a penetrar, observar y com- 
tente. prender los mil detalles de la vida 
cotidiana del hombre que trabaja. 


EN LA 


Han transcurrido seis largos años., 
Empero, el tiempo no ha logrado des- 
dibujar, al presente, nuestros recuer- 
dos. Ellos persisten, y estarán siem- 
pre ligados a cuanto pueda significar- 
ge en nosotros, por encima de las de- 
rrotas, las fatigas y los años, como 
la raigambre del ideal, la pasión y 
la fe revolucionarias. Jóvenes, --— fri- 
sábamos en los veinte años, — Cuan- 
do le conocimos, allá por los años 2 
y 22, al ánimo deseoso de andar ex- 
trañas tierras, unióse el descubri- 
miento de su persona. Era lo desco- 
nocido, el compañero venido de lejos, 
que portaba tras sí todas las suges- 
tiones, el peregrinaje, las huídas for- 
zosas y asediadas de peligros, la vi- 
da inquieta, nostalgia de lejanas y 
brumosas tierras. 

Fuimos sus dimaradas y sus ami- 
gos; lo acercamos, con la «bella y 
honda disposición de los años mozos, 
a nuestro corazón. El nos procuraba 
horas verdaderamente nuestras: su 
natural, su espíritu, sus maneras, sus 
conceptos, constituían para nuestras 
almas un mundo que recién descu- 
bríamos. Y vivirlo, era todo nuestro 
deseo, nuestra intención. Cuando la 
mayoría ignorábalo, — o algunos ha- 
cían por ignorarlo, — teníamos la ín- 
tima alegría de conocerlo, de tratar- 
lo. Pasábamos largas e imborrables 
noches marchando junto a él, — dos 
o tres amigos de aquel entonces, -— 
por estas calles de Buenos Aires, ba- 
jo el cierzo cortante de las noches in- 
vernales. Aun cuando articulara difi- 
cultosamente el castellano, no eran 
sus solas palabras las que nos atraían, 
sino su presencia, el saberse junto a 
un compañero cuanto más ignorado, 
más íntimo, Hondura bella y román- 
tica de la juventud! 

Fué un paso quizás demasiado fu- 
gaz en nuestros espíritus. Su empre- 
sa heroica, su designio de vindicación 
y de justicia, su temprana y alevosa 
muerte a manos de un sicario, todo 
le arrancó de las reducidas afecciones 
de la amistad y el compañerismo ha- 
cia el enorme corazón del pueblo, 
que le hizo su caído y su vindicador. 
AlMí está «ahora. Allí, como tantos 
otros que olvidaron lo. fugaz de sus 
vidas, todas las preocupaciones ordi- 
narias, por sus grandes amores y sus 
ensueños de revolucionarios, está él, 
El pueblo siente y comprende lo que 
da su voz de justicia. El supo darla 
por todos. Santa Cruz tuvo su eco, 
su vindicador, tuvo justicia! 

“Tuvo a Kurt,Wilckens”. Sin €l, 
como sin Radowitzky, — tengamos 
esta..sinceridad, -— no. seríamos un 
pueblo, pronto a responder a todas 
las ofensas; una militancia revolucio- 
naríia, dispuesta a erguirse, a pesar 
de todos los raleamientos y derrotas, 
para la vindicación y la justicia. La 
propia dignidad del pensamiento anar- 
quista, nada sería sin la insurgencia 
de estos oscuros precursores de aba- 
jo. En el conmovido recuerdo que 
de ellos el pueblo tiene, retomamos 
el trabajo de propaganda y proseli- 
tismo cuando vencidos o aplastados 
por las represiones, los destierros o 
los fracasos. 

Entre los recuerdos de los veinte 
años tenemos, pues, este imborrable 
de Kurt Wilckens. Uno de los más 
duraderos y, más firmes. Siempre 
vuelve, como herida viva, a cada ani- 
versario de su trágica muerte, o co- 
mo representación jamás ida en nues- 
tras sensaciones, de su persona mo- 
ral, sus gestos y sus palabras, a ca- 
da una de tus cartas de camarada y 
amigo, caro y lejano Arrigoni, que 
supiste estimarle y  comprenderle 
cuando no era más que un simple 
“indeseable”, un prófugo, un igno- 
rado... > 












































































Así como éstos, los mil incidentes 
de la estadia de Berkman, que son 
documentos vivos de gran valor, es- 
tán nutridos y engrandecidos por el 
«intenso interés de allegarse y confun- 
dirse con las más espontáneas ma- 
nifestaciones de la vida popular y 
campesina. 

Su larga actuación revolucionaria 
en Norte América, donde sufriera lar- 
ga prisión, lo habían hecho una per- 
sonalidad conocida en los ambientes 
avanzados, y su presencia era ya cosa 
corriente en los mitines en que la 
palabra anarquista se hacía pública. 








Es un desfilar vertiginoso de emo- 
ciones y de angustias la lectura de Para terminar, uno de los tantos 
este libro. pasajes ¡interesantes de ambiente 

El alma de un pueblo se asoma por | campesino: 
momentos, bajo la luz plena y los vi- Berkman se ha trasladado a un pue- 
vos colores y actitudes de la vida|blito de la frontera a esperar — por 
real, — ya cuando nuestra ingenui-| indicación del “tovarishtchi” (com- 
dad se entera de que el campesino | pañero) Tchicherin, y como presiden- 
esconde bajo tierra lo que necesita sal- [te de un comité de recepción — un 
var de la “razzia” tchekista, ya cuan- | grupo de deportados rusos de Norte 
do nuestro espíritu se reconforta al| América que deben llegar de un día 
saber que Pedro (Kropotkin) en las|para otro. 
penúltimas horas de su vida fecunda, | Traducimos: “Los campesinos es- 
escribe al triste fulgor de un quin-|tán de acuerdo con Moisés (otro cam- 
qué las últimas páginas de su “Etica”, | pesino) en que “los tiempos son peo- 
en su apartado refugio de Dimitrov, | res que bajo el Zar”. Los Comunis- 
hasta donde nada puede llegarle del¡tas — añaden — son unos ladrones, 
mundo científico y literario que tan-¡nada más; y no es justo que justa- 
to amara, pero al que llegan con in-| mente ahora se nos robe”. 
termitencias algún poco de harina y “Temen a los Comisarios bolchevi- 
algunas libras de té que le envían los | ques más que a los antiguos tchinov- 
obreros y revolucionarios ucrania-|Miki. Se ofenden cuando les pre- 
nos, deseosos de hacerle más vado i-prefieren la monarquía. No, 
ra la vida. (ños no quieren más a los pomesht- 

Muchos han escrito ya sobre Rusia | chiki (terratenientes) otra vez, pero 
en estos últimos tiempos, pero muy¡no quieren tampoco a los Bolchevi- 
pocos han logrado ver y comprender | ques. 
más de lo que oficialmente se les haf “Se nos trataba lo mismo que al 
enseñado. Y es que si bien hubo es-|ganado — dice un campesino rubio 
critores serios que fueron y viajaron ¡de ojos azules — y era en nombre 
por el país de los Soviets, y con toda | del Padrecito. Ahora nos hablan en 
buena fé e imparcialidad relatan lo|1Wmbre del Partido y del proletaria- 
que han visto, muy contadas eran las | do, pero se nos trata como al ganado, 
personas conocedoras del idioma delflo mismo que antes”. y 
pueblo que visitaban. Además, muy “Lenin es un buen hombre”, apun- 
pocas como Berkman, habrán teni-|ta un aldeano. 
do tan amplias oportunidades para|. “Nosotros no decimos nada contra 
ser testigo personal de la vida co-|€l” — subraya otro — “pero sus Co- 
rriente y cotidiana de los mundos y [misarios son inflexibles y crueles”, 
capas sociales más distanciados y ex-| “Dios está arriba, demasiado alto, 
traños entre sí. No de otro modo pue- | e llitch (Lenin) demasiado lejos” — 
de explicarse que tan pronto ponga | comenta el campesino de ojos azules 
en suspenso nuestro ánimo, lleván- parrancando un viejo refrán popu- 
ar. 
- ¿“Pero los Bolcheviques les dieron a 
“Vds. la tierra”, respondo yo. 

El hombre se rasca lentamente la 
cabeza y una sonrisa socarrona ilu- 
“mina sus ojos. 

“No” — me replica — “la tierra 
la tomamos nosotros mismos. No es 
así, hermanitos?” termina, volvién- 
dose a los otros. 

“Bl dice la verdad”, afirman los de- 
más. - 

Falta todavía referir las dificulta- 
des que hay que vencer para desper- 
tar confianza en esa pobre gente que 
teme al tchekista brutal que exige 
z la mujer de la casa poner todas las 
provisiones sobre la mesa para car- 
gar hasta con la leche de los niños, 
o sospecha en un rostro desconoci- 
do al comunista incondicional con 
aptitudes de espía. 

Creemos, sin embargo, que con lo 
referido será más fácil comprender 
rqué Kropotkin dijera que entre 











































































E 
¿mayor cantidad posible de documen- 
tos, y por lo tanto el público lector 
¡debía ser advertido entonces que es- 
A novela es una verdadera excep- 
ción .. ; ' 
Esto lo ha expresado amplia y cla; 
ramente el Dr, Luis Bakunin, un nie- 
¡to de Miguel Bakunin, en una carta 
aparecida durante su estada en la 
Argentina en la difundida revista | 
“Nosotros”, No. 235, Diciembre 1928, 
pág. 416-418, que es una protesta in-| 
dignada contra los procedimientos de 
Bacchelli. Extraeré sólo estas líneas, 
no porque se me mencione en ellas, 
sino porque expone los hechos tales 
como desgraciadamente son: h 
“Quiero creer, por la dignidad del 
hombre y del autor, que Bacchelli"ha 
obrado con la mejor buena fe, pero 
desearía que él aceptara un consejo: 
que antes de escribir una novela his. 
tórica debe leer atentamente la histo- (+-ag muchas cosas buenas que de 


ria, y entregarse a esa tarea variasjf;, > evolución rus a 
horas al día. En el caso presente, Ea E es habla que: R8car 


enseñanzas, la principal era que “los 
hubies e histo- ens 
ria a eli Gui- Releheviques nos habían demostrado 


llaume y la biografía de' Miguel Ba]: ppo M0 Pe hace una revolución”. 
| 


kunin por Max Nettlau, o los mismos Víctor M. 
escritos de Bakunin. Léalos, tiene| 
tiempo todavía; así podrá reflexionar 
y verá de qué modo ha ofendido a la] fi 
verdad, y ciertamente, él será el pri- 
mero en reconocerlo”, 
Esto será suficiente para advertir 
a los compañeros ingleses, que instin- 
h de T. Antillí, lu i, nuestro Kurt Wilckens, A uN. 
128 ; ' io uow, Recién ingresa a la cárcel, 
: 300 páginas .5 $ 20. e . la cual llevamos nosotros ya unos 
“Anargauismo”” ¿¿neses, sujetos a una, torpe represión 
ff de Voltairiu ue u.eyre, militar. Es una visión rápida, que 
10% A nos arranca un grito: voceamos su 
| folleto de 32 pags. a $ 0.20 nombre, y como respuesta obtenemos 
y el ejemplar, $ 10.00 el cien. el avance de un milico que, máuser 
lb “Entre Campesinos” 
de Etrico Malatesta, fo- 


tivamente rechazarán este libro, pe- 
en alto, impone silencio. 
Jleto de 40 págs. a $ 3.50 el 
e cien. 





Un acontecimiento inusitado con- 
movía la cárcel. En los talleres, ba- 
jo las miradas vigilantes de los guar- 
dianes, los recluídos se pasaban la 
voz. Algunos empleados de la direc- 
ción andaban presurosos de un lado 
para otro. Ordenes precisas, que no 
llegaban a oídos nuestros. En los co- 
rredores de la planta baja se estre- 
chaba la vigilancia junto a las puer- 
tas de los pabellones. Unas voces 
de mando provenientes de la alcai- 
día, el ruído ya familiar y metálico 
de pesadas puertas al descorrerse y 
los pasos acompasados y lentos de 
un grupo de hombres que viene avan- 
zando por el corredor inmediato. 
La veintena de muchachos del pa- 
bellón de los recluídos militares, an- 
te lo inusitada del ajetreo en los co- 
rredores, de común silenciosos, corre 
a la reja y se agolpa junto a ella, 
El grupo cuyos pasos repercutían se- 
gundos antes en nuestros oídos pasa 
corredor abajo: el viejo director de 
la cárcel, severo y rígido, el alcaide, 
los inspectores, lacayescos y obse- 
cuentes como siempre, esbirros con 
el máuser patrio al hombro; entre 
ellos, ayudándose  dificultosamente 
de dos muletas, trajeado con la co- 
mún vestimenta de los presos, con 
su resto invariable y serenado en una 
- “id de franqueza sin mengua, va 


2. fe ya 


ll NUESTRAS EDICIONES 
l- “Carteles de Ayer de 
'-  Hoy”” (1908-1928) 

de R. González Pacheco, 
+ nutrido volúmen a $ 2.00. 


“Salud a la Anarquía!” 






















para esto no existen en inglés. 
Hay ahora disponible una gran co- 
pia de trabajos de ir: ostización so- 
bre Bakunin, la m7 arte en fran- 
cés, alemán, español, ¿qtusdano y Tuso, 
pero absolutamente nada en inglés, 
Es una amarga ironía del destino que 
los editores sean atraídos primero 
por la caricatura que Bacchelli titula 
con el nombre de Bakunin; pero las 
¡sona se hacen “así en el mejor de 
todos los mundos posibles. — 


Netjauo qarzo 23. e 1929.01) “The| 
pea at the Long Bridge”, por Ric-/ 


ro que no podrían controlar y verifl- 
car si lo que en él se afirma está de 
Al atardecer, a la salida de los ta- 
lleres, ya toda la población de la 


acuerdo con los hechos, ya que los 

libros y los documentos necesarios 
cárcel está impuesta de la novedad: 
el “Alemán” ha sido “pasado” del hos- 


¿Anel pital de la “Nueva” a Caseros. Ya 

cardo Bacchelli, z ¡Haced pedidos! e está, pues, con nosotros, cerca nues- 
e IO Propagad nuestras edicio- ||l|tro. Hay, en los pocos compañeros 

; AT nes! presos en aquel entonces en la cár- 


¿ —La fatalidad es lo que nosotros | 


cel, una íntima alegría por poder sa- 
queremos. Y es también, lo que 


ludarlo, cuidar de su persona. Pero 
la dirección ha tomado sus medidas, 


+ Kurt no ingresa en los pabellones, 
¿mente, — ROMAIN ROLLAND, 1! sino en las celdas bajas, alejadas del 
po A ) 


o A e 


¡Extended la influencia del 
libro anarquista! 
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ficiente-| 







CARCEL] 








AHILN0N0LLT 


grueso de la población penal. Así 
pierde todo contacto con ella. Sólo 
estará cerca nuestro, de los presos 
militares, lindando al mismo corre- 
dor, Pero es igualmente inútil: tam- 
poco yo, a pesar de tenerlo tan cer- 
ca, nada puedo hacer por él. Ordenes 
severas, vigilancia rigurosa lo impi- 
den. Me rechazan unas pocas frutas 
que le envío, y me comunican que 
existe una determinación superior a 
fin de evitar toda clase de contacto 
entre nosotros. Una infamia más... 
Así, bajo la asechanza continua y 
torpe de los esbirros han de transcu- 
rrir para él los pocos meses de vida 
que le restan en este lugar de igno- 
minia, De esta manera se gestaba más 
fría y arteramente el crimen. 





Sin embargo, a pesar de las rigu- 
rosas prohibiciones, de la sorda re- 
presión sicaria, pudimos vernos algu- 
nas veces, estrecharnos las manos, 
cambiar unas pocas y emocionadas 
palabras. pan 

Kurt Wilckens, — el “Alemán”, co- 
mo se le denominaba en el lenguaje 
peculiar de la cárcel, — es la atrac- 
ción singular, de afectos hondos y 
primarios, de este ambiente. Los 
hombres de este lugar, a quienes a 
menudo la imaginación desconocedo- 
ra de la pena común del recluso, 
fórjalos a través de los aspectos más 
abyectos de la persona humana, tie- 
nen un fondo de ternura que hace 
irrupción en torno a seres que para 
ellos, como iógica reacción en sus 


sentimientos siempre desconocidos: y 


pisoteados, han cumplido grandes 
gestos, o sacrificado su libertad por 
vindicar una ofensa de los de arri- 
ba, por luchar contra la autoridad 
prepotente; Wilckens, pues, alcanza- 
ba en sus espíritus simples un alto 
significado. Así lo ha de ser, tam- 
bién, Radowitzky, en Ushuaia. Una 
satisfacción para ellos era verlo, a 
su paso lento por los corredores, un 
tanto vacilante el andar, su fina y 
alta figura apoyada en las muletas; 
saludarlo, decirle alguna palabra de 
aliento o de cariño, hacerle un gesto, 
aunque más no fuera con la mano en 
alto. Kurt debía comprender el afec- 
to que. comenzaba a ligarlo a ese 
mundo de seres castigados y dolori- 
dos, que debían acompañarlo en una 
larga jornada, pues siempre tenía pa- 
ra ellos una sonrisa, alguna palabra, 
la luz clara de sus ojos azules. 

Sabíanme su camarada, su amigo, 
De alguna manera debían ingeniarse 
para que pudiéramos relacionarnos, 
saludarnos, vernos. Unas veces llegá- 
bame un recado, unas pocas líneas 
de Kurt preguntándome por mi situa- 
ción, otras, ocultas en el fondo de la 
bolsa del pan, unas frutas, dulces, 
miel, “Se lo manda el “Alemán”, de- 
cianme; y adivinaba en sus semblan- 
tes viva satisfacción por el deber so- 
lidario cumplido. A menudo, estando 
leyendo o escribiendo, sentado sobre 
mi cofre, un camarada de reclusión 
venía presuroso hacia mí con la ad- 
vertencia urgente que Wilckens sa- 
lía en ese momento de las celdas; 
corríamos a la reja y alcanzábamos 
a verle pasar, corredor arriba, Ccus- 
todiado por dos guardianes, siempre 
calmoso y sonriente; otras, del corre- 
dor inmediato oía llamarme por mi 
nombre, y era él que así advertíame 
que segundos después pasaría frente 
a mi pabellón. 

Dos veces solamente pudimos es- 
trecharnos las manos. En una de 
esas circunstancias fué cuando pude 
apreciar toda la serena altivez de es- 
te hombre grande por su gesto y por 
su vida entera. Venía él por el corre- 
dor y yo salía del pabellón, llamado 
de la alcaidía. Al vernos frente a 
frente, a pesar de la orden rigurosa, 
adelanté unos pasos para estrechar 
sus manos. Detúvose, afirmóse en 
sus muletas y me alargó sus brazos. 
Así estuvimos breves segundos. Gran- 
de emoción conmovía mi espíritu. 
Aquello, signo de afecto hondo, de 
confortación silenciosa en el común 
lugar de pena, imaginábalo yo que 
debía durar una .eternidad, pero la 
voz y el gesto iracundo y torvo del 
esbirro debía arrancarnos a esta fu- 
gaz hermandad emotiva de manos 
tendidas y estrechadas para enfren- 
tarnos a la rudeza y el rigor carce- 
lero, 

Presto, el infeliz sayón interpuso 
el caño frío del máuser entre am- 
bos; el guardián me apartó brusca- 
mente. Intenté reaccionar, pero fuá 
Kurt quien, con un gesto de com- 
prensión y altivez, me pidió que vol- 
viera a andar mi camino. Lo adver- 
tí, y cumplí su pedido, pero a mi re- 
greso al pabellón busqué el lugar 
más olvidado para masticar a solas 
tanto dolor y rabia por nuestra im- 
potencia... A 





Volvía del castigo. Un día y dogs 
noches cn las celdas de penitencia 











